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      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Con la excepción de personajes y lugares históricos conocidos, cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o locales es una coincidencia.

      Ninguna parte de este libro puede reproducirse de ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, ahora conocido o inventado en el futuro, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor correspondiente, excepto por el uso de citas breves en artículos o reseñas de libro.

      Queda expresamente prohibido cualquier uso de este trabajo con fines de aprendizaje automático o de inteligencia artificial.

      Copyright © 2021 - La guía de la dama para el amor en los mares del sur (LA GUÍA DE LA DAMA PARA ESCAPAR DE LOS CANÍBALES) publicado por primera vez como The Lady’s Guide to Escaping Cannibals, en inglés, en 2019

      

      Traducción por Elizabeth A. Marín

      Ilustración creada por Chris Cocozza

      

      www.emmanuelledemaupassant.com
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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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        Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.

        La guía de la dama para el escándalo

        La guía de la dama para el engaño y el deseo

        La guía de la dama para provocar a un conde de Transilvania

        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        La guía de la dama para el amor en los mares del sur
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          Frente a la costa de la isla de Vanuaka, al este de las Islas Salomón
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        20 de septiembre de 1899

      

      

      En lo alto, el sol brillaba con fiereza. El sudor le corría por la frente, pero el Capitán de Silva mantenía firme su catalejo.

      ― ¿Qué estamos haciendo aquí, Capitán? ― Su intendente empujó su fajo de tabaco de un lado a otro de su boca. ―Les digo, el lugar está maldito.

      Varios miembros de la tripulación se habían reunido detrás de ellos en los contenedores, escuchando lo que pasaba entre su Capitán y el viejo Tom.

      Jorge entendía por qué estaban inquietos. Las aguas estaban ensombrecidas por algo más que el volcán hirviendo a fuego lento. Había historias sobre Vanuaka, de salvajismo, de magia negra de vele, de muerte.

      A ningún barco le gustaba navegar demasiado cerca, como si la mera proximidad trajera el mal de ojo.

      Entonces, ¿por qué estaba él aquí? Jorge no tenía respuesta, solo un sentimiento. 

      A través del catalejo, observó la salida de tres gebos: las canoas de los isleños de Vanuaka, con su toto isu montado en la proa. No había duda de esos tótems, con sus mandíbulas sobresalientes y cabezas agrandadas, los labios abiertos para revelar dientes cincelados teñidos de rojo.

      Moviéndose así de rápido, no estaban pescando, ni transportando un cadáver a la siguiente isla para enterrarlo, sino atravesando el agua como si los persiguieran. De qué, no podía decirlo. Incluso los guerreros de Vanuaka no atacarían una nave como la suya. Sus lanzas y flechas no eran rival para las pistolas.

      A cierta distancia, la canoa que iba en cabeza detuvo los remos y el ocupante delantero se puso de pie, cargando una sola flecha en su proa. Formando un arco en el aire, cubrió mil metros antes de golpear el agua, a cierta distancia del Marguerite. 

      ¿Un disparo de advertencia?

      Quizá.

      Los isleños se sentaron un momento antes de volver a tomar los remos. Dando la vuelta al gebo, regresaron. No había nada más que ver.

      Su intendente tenía razón. No tenía ningún propósito acercarlos tanto a Vanuaka. Jorge se secó los ojos con el pañuelo del cuello y dio la orden. 

      ― Hacia el oeste, Tom. Tenemos tiempo que recuperar. 

      ―Sí, Capitán―. Tom escupió su tabaco por el costado y asintió con la cabeza. ― A toda vela, muchachos. ¡Mirada atenta!

      Nadie necesitaba decirlo dos veces. Kofi y Aldrix ya estaban a la mitad del aparejo, ansiosos por desplegar la vela principal.

      Jorge volvió la cara al viento. Correcto, era justo; había sido imprudente retrasarlos hasta ahora.

      Se dirigía hacia el arco cuando el grito vino de arriba.

      ― ¡Adaro! ― El primo joven de Jorge, Afu, colgaba de la parte superior del mástil principal, con el brazo extendido y el cuerpo rígido.

      ― ¡Adaro! ― gritó de nuevo.

      Hubo una quietud repentina. Todo hombre cesó en su labor, echando los ojos por encima del agua. 

      Tom gritó en respuesta. ― Debes estar viendo un delfín, Afu. Desata las cuerdas y baja aquí.

      ― ¡Es adaro! ― Los ojos de Afu estaban muy abiertos por el miedo.

      Jorge volvió a levantar el catalejo. ¿Qué estaba viendo su primo? 

      El mar estaba lleno de misterios. Había presenciado demasiadas cosas que no podía explicar para descartar la superstición por completo, pero no creía en adaro, esos malévolos espíritus marinos que intentaban engañar a los incautos. Con branquias detrás de las orejas, aletas y cola en lugar de patas, se decía que eran más peces que hombres.

      Jorge escudriñó las olas.

      Nada. Solo espuma de mar. Algunos petreles flotando en el agua.

      Y luego apareció desde abajo, deslizándose, la aleta dorsal rompiendo la superficie.

      Un tiburón toro.

      ―Lo veo, Capitán―. Su timonel, Erico, estaba a su lado. ―Sería bueno para comer si podemos arponearlo.

      Jorge se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Casi se rio.

      Y luego escucharon el grito. Sobrenatural. Enervante.

      Ante ellos había un espectáculo tan espantoso que Jorge sintió que la bilis le subía a la garganta.

      Vio lo que no había visto antes, que el tiburón llevaba algo en las mandíbulas: un hombre que se agitaba para liberarse.

      Otros también lo habían visto y Erico ya estaba recogiendo la ballesta. Colocando el extremo de la línea en el calzo de la cubierta, apoyó la culata en su hombro y apuntó.

      ― ¡Señor, sálvalo! ― El viejo Tom se inclinó sobre la borda. ―Ningún hombre debería morir así.

      Jorge luchó contra su repulsión. Si Erico fallaba en el tiburón, esperaba que la lanza golpeara el corazón del hombre. Mejor un final rápido que la agonía de ser desgarrado por dientes afilados.

      El rayo voló, azotando la línea detrás de él, curvándose en el aire, hasta que la línea se estiró cerca de su límite y se tensó.

      Había encontrado su objetivo.
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      Jorge tomó el bote de lanzamiento solo para recuperar al pobre diablo, dejando que el tiburón fuera arrastrado.

      Una mirada le dijo que no podía haber ninguna posibilidad de recuperación.

      Su torso estaba profundamente perforado donde el tiburón se había apoderado, pero otra herida marcaba el cuerpo: la asta de una flecha, enterrada en la espalda del hombre.

      ¿La misma flecha que había soltado el guerrero? Jorge habría apostado cien soberanos por ello.

      Rubio y pálido, el rostro vuelto hacia arriba era el de un europeo, intensamente quemado por el sol, con la nariz y las mejillas peladas, los labios llenos de ampollas. 

      No tenía sentido decirle que saldría adelante.

      Sería mentira.

      Mejor que Jorge averiguara lo que pudiera. El hombre tendría familia en alguna parte, esperándolo.

      Jorge tomó su palma. ― ¿Cuál es tu nombre?

      Los párpados del hombre, hinchados y rojos, se agitaron brevemente pero no se abrieron.

      ―Le diré a tu gente que te encontré. Habla si puedes.

      Jorge mantuvo sus ojos en la boca del moribundo, inclinó la cabeza más cerca, para captar cualquier cosa que pudiera decir, pero permaneció inmóvil.

      Estaba demasiado ido; una bendición, sin duda, porque debía estar padeciendo un dolor terrible.

      Jorge miró la mano, flácida dentro de la suya. Los dedos eran largos y elegantes, el más pequeño adornado con un anillo de oro engastado con un trozo de piedra dorada. ¿Topacio? Podía valer algo.

      Si salía fácilmente, se lo quedaría. De lo contrario, podría quedarse donde estaba. No tenía estómago para cortar el dedo del hombre por unas monedas.

      Girando la banda, se deslizó hasta el nudillo, revelando una raya blanca debajo. Jorge tiró de nuevo y el anillo se soltó por completo. Supuso que también podría comprobar los bolsillos del hombre. Podría ser que hubiera algo más de valor.

      Encontró sólo un cuadrado de papel bien doblado. Si era una carta, podría contener alguna pista sobre la identidad del pobre bastardo.

      Jorge lo abrió y miró lo que quedaba. Los bordes ya se estaban desintegrando y la tinta se había borrado y aclarado, haciendo que el contenido fuera difícil de descifrar, pero no era una carta.

      Alguien había hecho un dibujo: en forma de estrella de mar, con una colina ascendente en el centro. Volvió a mirar a la isla, recordando su forma en los mapas. No una colina sino un volcán, y los cinco brazos eran sus promontorios.

      Un punto de desembarco estaba marcado y, arriba, un lugar para escalar, como un árbol ramificado.

      Jorge frunció el ceño. ¿Era esto lo que había traído al extraño a Vanuaka? ¿Alguna idea de tesoro, y este era su mapa?

      Si era así, la avaricia le había otorgado su propia recompensa.

      Sin embargo, Jorge se sentía incómodo. Independientemente de su intención, difícilmente podría ser que el hombre se hubiera aventurado aquí solo.

      ¿Dónde estaban sus hombres y dónde estaba su barco?

      Alguien había accedido a traer al tonto aquí.

      De vuelta en el Marguerite, Afu todavía se aferraba al aparejo, mirándolo. Otros también estaban mirando, inclinados sobre la borda.

      Se estarían preguntando qué lo retenía. O el hombre estaba vivo o estaba muerto. Si era lo último, no tenía sentido quedarse ahí.

      Con un suspiro, Jorge lo levantó por debajo de los hombros. Cualesquiera que fueran sus pecados, un hombre merecía algunos pensamientos bondadosos para seguirlo hasta la tumba. Lo levantaría y pronunciaría una oración cristiana; eso tendría que ser suficiente.

      Sin embargo, cuando la cabeza del hombre se enderezó, el carmesí brotó de su boca.

      Inclinándolo rápidamente hacia un lado, dándole al hombre la oportunidad de tomar aire, Jorge presionó de nuevo. ― ¿Quiénes son tu gente?

      La respuesta fue un susurro.

      ― Bath... ella... ― jadeó el hombre, ahogándose, tosiendo más sangre sobre la cubierta del pequeño bote.

      ― Bahhhh…―. Más un suspiro que una palabra, el leve resuello, expulsado por labios resecos, fue lo último.

    

  

  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo uno

          

          El Hotel Fairfax, Puerto Moresby, Nueva Guinea Británica
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        12 de octubre de 1899

      

      

      Bathsheba se sentó en el borde de la cama y se secó la cara y el cuello con el paño frío. Dio un largo suspiro. Nunca se había sentido tan sucia, la humedad goteaba entre sus pechos y bajaba por su espalda.

      ¿Así era el infierno: estar eternamente cocido en un estofado de tórrida humedad?

      Sebastián había mencionado el calor, pero ella simplemente no había podido imaginarlo. Ahora, ya no necesitaba hacerlo.

      ―Su baño estará listo en poco tiempo, milady―. Hattie apareció en la puerta de la habitación contigua. ―El agua tiene un aspecto bastante limpio y le puse unas gotas del aceite de hibisco que le gusta.

      Bathsheba le dio las gracias con una sonrisa. ¿Qué haría sin Hattie? El viaje desde Inglaterra habría sido de lo más desagradable sin su leal doncella y compañera a su lado.

      No es que Bathsheba no se considerara capaz. Tampoco renegaba de un poco de incomodidad.

      El alojamiento actual, por ejemplo, arreglado para ella por Sebastián, no era lujoso. Además de la cama, solo había una pequeña mesa, con dos sillas de mimbre para sentarse. Sin embargo, las dos grandes ventanas, con grandes contraventanas para cerrar por la noche, dejaban entrar mucha luz y las paredes estaban bonitamente pintadas de amarillo.

      Al ser una habitación en la esquina, podía contemplar tanto el puerto como el mercado, lleno de carretas tiradas por caballos y comerciantes que vendían sus mercancías: telas de vivos colores en pilas tambaleantes, una variedad de especias y frutas apiladas. Parecía haber una marea interminable de clientes y también de vendedores más pequeños: mujeres que llevaban mangos y papayas amontonados en cestas encima de la cabeza, otras con bandejas de pescado o huevos.

      Las ventanas estaban cerradas con pestillo por el momento, permitiendo que una suave brisa agitara los visillos colgantes. Al estar en el piso superior, estaban algo alejados de los olores más penetrantes del puerto y de la calle, y las llamadas de los comerciantes se elevaban medio silenciadas.

      Las instalaciones en el campamento de su padre probablemente serían aún más primitivas, pero Bathsheba se recordó que nada de eso importaba, si no que por fin se había unido a ellos.

      Ella había telegrafiado desde Yakarta para confirmar la fecha aproximada de la llegada de su barco y el hotel había prometido enviar un mensaje al campamento, en Vuru, a unos cientos de millas costa abajo. 

      Solo pasarían unos días antes de que Sebastián viniera a recogerla.

      ―Aquí, vamos a ayudarla a quitarse esta ropa―. Hattie se movió para desabotonar el traje de viaje de su ama. ―Pronto le haremos sentir renovada. Un buen baño es justo lo que se necesita; después, podemos buscar algo para cenar.

      Los ágiles dedos de Hattie trabajaron rápidamente, quitando todos los estorbos hasta que Bathsheba quedo de pie en su camisola y ropa interior. Con cuidado, desabrochó el relicario de plata de su cuello, que sostenía el diminuto retrato de Sebastián.

      ―Bajaré y buscaré una mesa―. Sacudiendo la falda y la chaqueta, Hattie las colocó sobre un grueso gancho que sobresalía de la pared y dobló la blusa sobre su brazo. Ella era tan concienzuda. Tendría que enjuagar la faja y colgarla para que se secara en poco tiempo. No es que Bathsheba tuviera la intención de volver a ponerse esa ropa. Los vestidos de muselina que había traído estarían mucho más frescos.

      ―Y traeré té cuando vuelva a subir. Lo mejor, dicen, incluso cuando hace calor― parloteó Hattie, claramente sintiéndose mucho más enérgica de lo que se sentía Bathsheba.

      Fue más bien un alivio escuchar el clic de la puerta cerrarse. Por mucho que apreciara las atenciones de Hattie, Bathsheba anhelaba un poco de paz y tranquilidad.

      Bathsheba se acomodó bajo el agua perfumada, cerró los ojos y rezó en silencio pidiendo la generosidad de las cañerías del Fairfax.

      El trayecto había durado muchas semanas y qué viaje había sido.

      Ella había navegado solo una vez antes, cuando solo tenía cinco años, acompañando a su madre de regreso a Inglaterra desde Sierra Leona.

      Este viaje había sido completamente diferente. Con solo Hattie como chaperona, había tenido tanta libertad, incluso gestionando algunas excursiones cortas en los puertos de desembarco. Habían pasado por el Estrecho de Gibraltar y el Mediterráneo antes de llegar a Puerto Saíd y al Canal de Suez. Emergiendo hacia el Mar Rojo y el Golfo de Adén, habían hecho el tramo final, pasando Ceilán y las Islas Filipinas, hasta llegar a Moresby.

      Ahora, aquí estaba ella, en el lado opuesto del mundo, lista para embarcarse en la siguiente etapa de su aventura. 

      Dejar Biddingford había sido la decisión correcta. La habían dejado a la deriva desde la muerte de su marido. El lugar al que había llamado hogar era ahora el del hijo de su esposo, supervisado por su joven esposa y lleno de su ya creciente prole.

      El testamento de lord Asquith había previsto para ella, por supuesto: un acuerdo financiero de más dinero del que nunca tendría motivos para gastar y un permiso para que se quedara todo el tiempo que quisiera en Biddingford Hall, o en su casa de Londres. Sin embargo, se había sentido un estorbo casi de inmediato, un sentimiento que solo se había consolidado por una estancia con la familia de su difunta madre.

      Por supuesto, tenía a Hattie, y una gran cantidad de primos, tíos y tías: toda una multitud de personas deseosas de darle consejos sobre lo que debía hacer, ahora que tenía tres años de viuda. Un consejo que apuntaba en una sola dirección: que ella se volviera a casar lo antes posible.

      No parecía importar quién, siempre que la igualara en situación social y financiera, alguien a quien la familia pudiera aprobar. Pero ella ya había recorrido ese camino, y no le había traído felicidad, no más de lo que lo había hecho por sus propios padres.

      Suponía que su madre debía de haber estado embelesada por su padre, al menos alguna vez, porque el matrimonio parecía desacertado. Él venía de una larga línea de académicos, sin el tipo de ingresos que los mantendría a la moda en Londres, y sin intención de frenar su trabajo por el bien de una esposa. Tan pronto como se casaron, él se llevó a su madre a la Costa Dorada de África Occidental.

      Fuera cual fuese el espíritu aventurero que había habitado en su madre, fue aplastado por el calor y los insectos, la falta de sociedad y, sospechaba Bathsheba, la indiferencia de su marido. Ella era completamente inadecuada para la vida que llevaba el padre de Bathsheba y, cuando Bathsheba tenía cinco años, su madre había abandonado por completo la esperanza y había regresado a Inglaterra.

      Como consecuencia, Bathsheba había crecido sin apenas conocer a su padre, y sus viajes a casa eran tan poco frecuentes que lo convertían en un extraño. No así para Sebastián, que tenía siete años al momento del matrimonio. Entre períodos en Eton y luego en Oxford, se había unido a Bathsheba y su madrastra en Biddingford Hall.

      Cuando Sebastián se graduó, su padre había pasado de vivir entre los Ashanti, Fante y Ewe de Gold Coast, a hacer un estudio de las tribus de Nueva Guinea, escribiendo un estudio comparativo sobre la similitud de sus rituales y costumbres y Sebastián había zarpado para unirse a él.

      Había comenzado a buscar propiedades para alquilar una temporada en Brighton y casi se había reconciliado con la mudanza cuando llegó la última misiva de Sebastián, la primera en meses. Parecía que se habían quedado sin fondos. La fuerza de su padre no era la que había sido y Sebastián tenía la tarea de encontrar asistentes para su trabajo. 

      La idea se le había ocurrido con tanta fuerza que sintió que la habitación se balanceaba y giraba.

      Las cartas de Sebastián la habían llenado de admiración y envidia. Se obsesionaba con todos los detalles, entristecida de que nunca vería las cosas que él describía, ni experimentaría las maravillas de esos lugares tan salvajes y desconocidos.

      Excepto que, ¿por qué no debería hacerlo?

      Ahora no había nada que la detuviera.

      Ella había enviado un telegrama de regreso el mismo d
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